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CONSIDERACIONES SOBRE EL CONCEPTO,DE EDUCACION EN LAS 
INVESTIGACIONES HISTORICAS 
Bemat Snreda García 
Cualquiera que haya dirigido su interés 
hacia la investigación histórico educativa, a 
poco que haya profundizado en ello, habra 
observado la falta de una metodología apro- 
piada, de unos recursos conceptuales adecua- 
dos, para afrontar los temas educativos en su 
dimensión histórica. 
Frente al gran desarroiio que en la histo- 
riografía actual tiene el estudio de losproble- 
mas económicos, demográficos y sociales cuya 
metodología se ha beneficiado del aporte de  
otras ciencias, la historia de las mentalidades, 
de los procesos ideológicos, de la educación h a  
quedado eti un segundo plano. 
La história de la educación se encuentra 
íntimamente relacionada con la história de las 
estructuras mentales, de los modelos ideoló- 
gicos, y los patrones de comportamiento 1. 
Todos estos aspectos de la realidad humana 
preterita y que por supuesto tienen una gran 
importancia a la hora de explicar esta realidad, 
se debaten hoy por hoy en un intrincado nudo 
de problemas metodológicos sin resolver y de  
conceptos s h  clarificar. 
Esta parcela de la história a la que nos 
estamos refiriendo ha quedado en muchos 
casos relegada a s e ~ r  de soporte a investiga- 
ciones de tipo sociológico o a apoyar otras 
centradas en otros campos, económicos, socia- 
les, etc. En estos casos la evolución de los 
fenómenos culturales, ideológicos y educati- 
vos se ve deformada y simplificada en función 
de planteamientos extrinsecos, confeccionn- 
dos en función de otras variables. 
En nuestro caso el desenmarañamiento de 
los problemas metodológicos que tiene plan- 
teados el investigador históncoeducativo pasa 
entre otras cosas por la definición del campo 
de su estudio. Problema que no es el clásico 
planteamiento de definir una ciencia por 
el 'ohjeto de su estudio sino un problema mas 
profundo e importante cuya solución aunque 
provisional permitira confeccionar un marco 
de referencia en el que moverse. 
Una vez superada la história "évenémen- 
tieiie" que se limitaba a ordenar los sucesos 
históricos y presentarlos d e  forma coherente 
y la história compartamentalizada en la que el 
hecho educativo, como el económico, el di- 
plombtico o el cultural, eran estudiados como 
independientes, el historiador va viendo cada 
día más la magnitud del fenómeno educativo. 
Estamoi ante una fase expansiva en la que la 
investigación ha rota las barreras que tradicio- 
nalmente constreñian al hecho educativo y Lo 
situaban con unos límites muy precisos y muy 
claros en el seno de las manifestaciones socia- 
les. En este sentido estamos en un momento 
en que como afirma A. Escolano "La situa- 
ción actual de las ciencias de la educación 
exige replanteamientos epistemológicos, tanto 
por el incremento de los datos científicos ca- 
pitalizados en el sector, como por las múiti- 
ples relaciones disciplinarias establecidas en la 
investigación" 2. 
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De los limites impuestos a la idea de edu- 
cación por la historiografia ~ I h i c a  cabe rese- 
ñar en primer lugar el de la institucionati- 
zación y la formalización. La educación era 
en este marco de referencia un fenómeno que 
se daba exclusivamente en un sistema ordena- 
do y estructurado cuya función era exclusiva- 
mente la de enseñar a las jóvenes generaciones 
a integrarse en la vida adulta. Era este un sis- 
tema intrinxcamente coherente, formalizado 
y graduado, producto de  la institucionaliza- 
ción de la función educativa que se desarrolla 
en toda sociedad. Este sistema recibe modera- 
damente el noiribre de Sistema Educativo Ins- 
titucional denominación que remarca su cardc- 
ter de aspecto parcial y limitado en el seno 
de un sistema más amplio. Las investigaciones 
histórico educativas se limitaban pues al es- 
tudio de las características y evolución en una 
determinada época del conjunto de organis- 
mos, centros y medios cuya función era la 
enseñariza. Otros canales, otros fenómenos 
mente buenos. Esta distinción esta deümita- 
ción se encontraba incluso en la mentalidad 
popular. Se hablaba de personas "bien educa- 
das" y de personas "mal educadas" haciendo 
referencia en el primer caso a aquellos que 
desarrollaban un comportamiento de acuerdo 
con lo admitido o aceptado y en el segundo a 
aquellos que pensaban o actuaban al margen 
o de forma no concordante con lo admitido. 
Esta simplificación del fenómeno educa- 
tivo es particularmente grave en los estudios 
que hacen referencia a épocas próximas a la 
nuestra. La progresiva pérdida del carácter 
monolitico de la sociedad, fenómeno que se 
ha acentuado en la época moderna, provoca la 
aparición de valores y modelos de vida alterna- 
tivos y marginales. Estos nuevos valores gene- 
ran también funciones y modelos educativos 
que no coinciden o incluso son contrapuestos 
en su intencionalidad a los establecidos y 
hegemonicos. Estas funciones educativas pne- 
den aparecer Y suelen aparecer en muchos 
eran despreciados por no tener una fomaliza- casos, Como n i  institucioñalizadas, incluso no 
da funcionalidad educativa. De esta manera formalizadas y en otros puede que su intencio- 
eran dejados de costado todos los canales in- 
formales. Las tradiciones populares, los mitos, 
las costumbres, el arte, los espectáculos y un 
amplio abanico de manifestaciones subcepti- 
bles de jugar y que de hecho han jugado una 
función educativa, no eran sujeto de estudio 
en el marco histórico pedagógico. 
Otro de  los limites impuestos al hecho 
educativo, hace referencia a la intencionalidad 
de la comunicación educativa. La visión idea- 
lista de la función de la educación que ha Ile- 
gado hasta nuestros días puede ser resumida 
en estas palabras de Kant: "Tras la educación 
está el gran secreto de la perfeccionabilidad 
de la naturaleza humana. Es encantador ima- 
ginarse que la naturaleza humana se desarroila- 
rá cada vez mejor por la educación y que eUo 
se puede producir en una forma adecuada a la 
humanidad. Esto nos descubre la perspectiva 
de una especic humana futura más feliz" 3. 
La intencionaiidad de la educación.debe ser 
instructiva y iorrnativa, es decir inbuidora dc 
unos pa t rona  ideológicos y de comporta- 
miento, de  unos valores aceptados por el 
grupo social. La actividad educativa para ser 
naiidad no este manifiesta o que esta no exista 
al ser manifestaciones generadas inconsciente- 
mente por el cuerpo social. Otras pueden ser 
tan radicalmente opuestas en su intencionali- 
dad a los valores establecidos que su función 
educativa este perfectamente enmascarada. En 
este sentido el historiador de la educación 
dehe estar particularmente atento a cualquier 
manifestación que aparezca en su campo de 
estudio aunque su valor sea más cualitativo 
que cuantitativo. 4. 
Muchos de es:os planteamientos restric- 
tivos en lo referente al concepto de educación 
vienen dados por una determinada idea del 
concepto cultura. Si se tiene presente que la 
educación es principalmente elemento trans- 
misor de cultura, según la extensión que el 
historiador de a la palabra cultura, según los 
elementos que en ella se den prioridad, se ten- 
drán coino prioritarios, como fundamentales 
o como exdusivos, unos fenómenos educati- 
vos u otros. Si se parte de un concepto de cul- 
tura en el que cl elemento dominante sea la 
tradición frente a la imnovación, un concepto 
de cultura que poma más énfasis en la suma 
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una educación vista como iin proceso lineal todas la épocas de la história a través de mo- 
más o menos unitario en el que predominara delos muy diversos. El historiador debe tomar 
la trasmisión de valores establecidos y seran este pricnipio y lejos de aplicar a épocas pasa- 
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el utiilage técnico, los modelos de resolución nentemente social y estudiar su relación con el 
de problemas prácticos y concretos, tendre- 
mos un análisis histórico del fenómeno educa- 
tivo que se refiera por encima de todo a la 
formación moral , intelectual y espiritual, 
relegando a un segundo plano la formación 
técnica, manual y artesanal. El aprendizaje 
del pensar ocupará todo el panorama y que- 
dará al margen, el aprendizaje del hacer. 
Frente a esta concepción que ha domina- 
do y domina gran parte de la investigación 
históricoeducativa, se levanta el aporte de un 
grupo de ciencias. La antropologia, la socio- 
logía y los métodos comparativos, han desmi- 
tificado la concepción tradicional del fenóme- 
no educativo. Todas estas ciencias nos hacen 
ver de cada vez más la complejidad del con- 
cepto dc cultura y por consiguiente la com- 
plejidad, la amplitud y la polivalencia del con- 
cepto de educación, tanto en su dimensión 
actual como en su dimensión histórica. 
El investigador ha tenido que salir de su 
gabinete de trabajo para enfrentarse con otras 
dimensiones de la vida social y con otras cu!- 
turas para ver que su concepto de cultura :í 
de educación eran un asuecto uarcial. una de 
resto de fenómenos sociales, aporta elementos 
a la clarifiación de la naturaleza del fenómeno 
educativo en su vertiente histórica. La educa- 
ción deja con Durkheim de ser vista como un 
fenómeno individual e independiente de la 
sociedad en que se desarroua. Para él y para 
sus seguidores, no existe un modelo único de 
educación que se mantenga a lo Largo de La 
história. existen tantos modelos, tantas for- 
malizaciones como socicdades. Durkheim 
busca precisamente razones de tipo histórico 
para apoyar este principio " La educación 
ha variado infinitamente según los tiempos 
y según los paises. En las ciudades griegas y la- 
tinas la educación intentaba adiestrar al indi- 
viduo para que se subordinase ciegamente a la 
co!ectMdad, para que se convirtiera en una 
"cosa" de la sociedad (...). En Atenas se 
procuraba formar espíritus delicados, sagaces, 
sutiles, apasionados de la medida y la armo- 
nía, capaces de saborear la belleza y losgozos 
de la especulación pura. En Roma se deseaba 
ante todo que los muchachos se convirtieran 
en hombres de acción ..." 6 .  
Del sociolo~ismo conservador de 
las manifestaciones posii>les d e  un fenómeno Durkheim, que legi'tima la utilización de la edu- 
mucho "18s amplio y más rico. Como señala cación como una forma de autodefensa de la 
B.  Maiinowki la cultura "Es (...) evidente- sociedad estabitcida. pasamos al socioloeismo 
meñtc el conjunto integral constituida por los 
utensilios y bienes de los consuinidores, por 
el cuerpo de normas que rigen los diversos 
grupos sociales, por las ideas y artesanias, 
creencias y costumbres. Ya consideremos una 
muy simple y primitiva cultura o una extrema- 
damente compleja y desarrollada, estaremos 
en presencia de un 'vasto aparato, en parte 
material, en parte humano y cn parte espiri- 
tual" 5. 
Esta concepción de cultura nos hace ver 
cuan vastos pueden ser los fenómenos educa- 
tivos capaces de transmitirla. La antropología 
nos enseña que la educación es una función 
que se desarrolla en todas las sociedades y en 
critico de las comentes marxista. ~ t ü & o s  
palabras de R. Fornaca para exponer el punto 
de vista fundamental de ésta última tendencia 
en relación al problema que nos ocupa: "La 
história de la pedagogía (...) no puede regirse 
soSre las connotaciones de la investigación 
histórica objetiva, porque debe denunciar las 
propias connotaciones ideológicas y aclarar las 
relaciones de clase en el interior de cada uno 
de los sistemas, modelos, orientaciones estu- 
diadas; las ideas pedagógicas dominantes son 
las ideas pedagogicas y escolásticas de las 
clases dominantes y es imposible para cual- 
quier clase subalterna hegernonizar las ideas 
y los modelos pedagógicos si no Iiegemoniza 
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(€1 Durkheim. E. "Educaci6n como socislizasión" Ed. Sigueme. Salamaiica. 1976. ws. 91 - 92 
329 
las estructuras económicas, sociales, politicas, 
institucionales" 7 .  
A pesar de todos los esfuerzos que en este 
sentido se han realizado, no podemos decir 
que esté aún completamente resucito el pro- 
blema de  las relaciones entre sociedad y edu- 
cación, por lo menos desde una perspectiva 
histórica. Sobre este problema pesa aún 
mucho la confusión creada por la polémica 
entre los que consideran la educación como al- 
go independiente del resto de factores sociales 
y aquellos que la subordinan completamente 
negándole capacidad de cambio por eiia mis- 
ma. En este sentido C. Lerena, afirma, refi- 
riéndose a la investigación sociológica algo 
que podemos aplicar perfectamente al campo 
de la história: "Cuando el campo de la su- 
perestructura, y concretamente una de las ins- 
tancias situadas en ese campo, como es el sis- 
tema de enseñanza, se constituye en objeto de 
reflexión sociológica, es necesario guardar dis- 
tancias a propósito de ciertas concepciones in- 
genuas del complejo sistema de relaciones o 
correspondencias entre los distintos campos O 
niveles de la estructura social (por ejemplo, 
conómico, politico, ideológico o de la cultu- 
ra). Réplica de las explicaciones metafísicas 
del idealismo clásico acerca de los procesos 
sociales, estas interpretaciones, ampliando una 
concepción mecánica Y lineal de la causalida, 
ven en los procesos culturales una siempre 
transparente y directa manifestación de los 
procesos económicos oly políticos, con lo 
que, ahorrándose el trabajo de identificar el 
juego de mecanisinos especificas en virtud del 
cual se establece dicho sistema de relaciones 
entre esos tres campos, se impide precisamen- 
te reconocer, por de pronto, la eficacia de los 
efectos reales que los procesos culturales pro- 
ducen en los campos económicos y políticos". 
8 
Este problema de la relación entre duca- 
ción y sociedad ha sido afrontado de forma 
muy prometedora por algunos autores desde 
la teoría de sistemas 9. En este sentido supe- 
rando la vieja polémica entre idealistas y 
mecanicistas, se ve la educación como Sistema 
producto de procesos dialecticos de interrela- 
ción con otros Sistemas sociales. El sistema 
educativo es desde esta visión, efecto y sujeto 
de cambio en un  proceso dialéctico constante 
que lo transforma. En esta visión pierden im- 
portancia las caracteristicas internas del Siste- 
ma y la ganan los factores de cambio y de 
transformación. "La Historia" del Sistema no 
es sólo historia intrasistemicasino tambibn aná- 
lisis de  las fuerzas externas que posibilitan las 
transformaciones del mismo" lo. 
No queda, ni mucho menos, con lo dicho, 
enunciado el amplio c intrincado panorama de 
oroblemas aue  tiene ~lanteados la investiza- - 
ción histórico-pedagógica. Son necesarias aiin 
muchas monografias que incidan en estos pro- 
blemas. seria muv útil también la discusión de 
estos problemas a nivel de Congresos y Semi- 
narios. 
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